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Landarbaso (y III)

M . L a c u n z a

e
n anteriores colaboraciones en esta revista 

aportamos referencias a trám ites burocrá-

ticos tendentes a situar a Landarbaso den-

tro  de un Térm ino Municipal determ inado, 

como resultado de profundos cambios polí-

ticos. En la documentación emanada de dichos 

trám ites no solamente no hacen referencia, los 

habitantes de Landabarso a ninguna prerrogativa 

especial del te rr ito r io  sino que declaran que con-

tribuyen a Rentería, pues de ella reciben los servi-

cios civiles y eclesiásticos.

Todo ello nos perm ite suponer que las míticas a fir-

maciones que, en nuestro entorno, recorren todo  

el siglo XX referidas a Landarbaso, debieron sus-

tentarse en acontecim ientos del siglo XIX y que 

por algún m otivo especial no han salido a la luz. 

Tras un deta llado estudio de la época podemos 

constatar que una vez finalizada la II Guerra Car-

lista y tras complejos avatares políticos, la ley de

21 de ju lio  de 1876, en su artículo prim ero extien-

de a las Vascongadas la leva forzosa para el ejérci-

to  de tie rra  y obliga a sus habitantes a con tribu ir 

en proporción a sus haberes a los gastos del Esta-

do, del mismo modo que a los demás de la nación, 

y que en subsiguientes artículos desarrolla las nor-

mas de aplicación abriendo las puertas a posibles 

arreglos y estableciendo ciertas exenciones en 

casos particulares1.

En su artículo 31 obliga a lastres Provincias, a pagar 

en la proporción que les corresponda y con destino 

a los gastos públicos, las contribuciones, rentas é 

impuestos ordinarios y extraordinarios que se con-

signen en los presupuestos generales del Estado. En 

su articulo 5o autoriza al Gobierno para:

1 ° Dejar al a rb itrio  de las Diputaciones los medios de 

presentar sus respectivos cupos de hombres en 

los casos de quintas ordinarias y  extraordinarias.

2o Hacer las modificaciones de forma que recla-

men las circunstancias Locales y  la experiencia 

aconseje2, a fin  de fac ilita r el cum plim iento del 

artículo 31 de esta Ley.

3o Incluir entre los casos de exención del servicio 

m ilita r a los que acrediten que ellos o sus padres 

han sostenido con las armas en la mano duran-

te la ú ltim a guerra civil, los derechos del Rey 

legtim o y  de la nación, sin que p o r estas exen-

ciones se disminuya el cupo de cada provincia.

4o O torgar dispensas de pagos de los nuevos 

impuestos p o r los plazos que juzgue e q u ita ti-

vos, con ta l de que n inguno pase de diez años,

a las poblaciones vascongadas que se hayan 

hecho dignas de ta l beneficio p o r sus sacrificios 

de todo género en favor de la causa legítim a  

durante la pasada guerra civil, así como a los 

particulares que hayan tenido que abandonar 

sus hogares p o r la misma causa o sido ella obje-

to de persecuciones.

Es conocido que durante las guerras carlistas, como 

en todas la guerras civiles, las poblaciones, a pesar 

de "ser" de un bando u o tro  desde el punto de vista 

militar, se componían de civiles proclives o simpati-

zantes de un bando u otro. Esta situación se volvía 

mucho más compleja en el entorno rural: los caserí-

os además de como fuente de información (es habi-

tual bajar al pueblo diariamente para vender pro-

ductos del caserío) eran utilizados como soporte 

logístico (estancias discretas de grupos combatien-

tes y como fuente de alimentos)3. Podemos supo-

ner que el entorno de Landarbaso fue proclive al 

bando liberal por contraposición a otros caseríos de 

la zona que lo fueron al bando carlista y que éste 

fue el argumento, la razón, por la que en verdad, 

fueron concedidas exenciones tributarias y del ser-

vicio m ilitar a la república de Landarbaso.

En el acta de 2/8/1886 del Consistorio donostiarra 

no se hace referencia al contenido de los docu-

mentos que los habitantes de Landabarso incor-

poraban a su solicitud de Certificado de no con tri-

bu ir a las cargas públicas. Tampoco nos ha sido 

posible localizar dicho certificado, sin duda en 

poder de los descendientes de alguna de aquellas 

fam ilias de Landarbaso, pero creemos poder a fir-

mar que éste tuvo su base legal en la referida ley

1. Texto completo de la Ley en Carlos Blasco de Imaz: Los Fueros. Apuntes guipuzcoanos. Ed Ethos. 1966.

2. La letra negrita es nuestra.

3. ORIXE. Santa Kruz apaiza. Ed. EREIN 1985, PAG. 40.

A. Santa Kruzen atzetik bazebillen Arana Comandantea Oyartzunen, Añarben, Lizarreguin, Venta-Atxurin barrena, ta atzera Pikoagatik, Fagollagatik Ernani- 

ra itzuli zan, ezeren usmorik artu gabe. Non zebillen Santa Kruz?. Aritxulegi aldean iru egunez; baño baserriz baserri zebillen gabez, baserritar liberalai ta aien 

ispia edo kontakatillua i ikara emanez. Oni txekor bat kendu, ari bei bat il, beleen gisa ib illi ziran iru egun aietan.
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de 21/7/1876, la cronología no nos perm ite aven-

tu ra r otras posibilidades.

O tro dato im portante  que avala nuestra tesis es 

que, realmente, la concesión de exención de 

impuestos fue tem poral: en respuesta al ofic io  de 

ju lio  de 1897 del Adm inistrador de Bienes del Esta-

do al Ayuntam iento de San Sebastián, éste contes-

ta4 "que no existen datos que perm itan a firm ar 

que el caserío Landarbaso pertenezca a la jurisd ic-

ción de este térm ino M unicipal y  que p o r el contra-

rio  sí figura en el Catastro de la riqueza del mismo 

como contribuyente de é l". Esta frase, además, nos 

da idea de la situación de la Adm inistración donos-

tiarra  del momento. Cincuenta y cinco años des-

pués de Consultas, Peticiones, Informes y triunfales 

artículos de prensa, siguen desconociendo si Lan-

darbaso pertenece, o no, a San Sebastián. ¿Desidia 

adm inistrativa ... o mano negra?

Según parece5, esta situación cambió cuando el 

4/11/1897 la Adm inistración de Bienes del Estado 

citó a personas peritas para verificar la demarca-

ción exacta de las dos jurisdicciones, donostiarra y 

renteriana, lindantes en el té rm ino  de Landarba- 

soa. En representación renteriana acudió nuestro 

guardabosques D. José Agustín Elotz, y el resulta-

do de la Verificación se incluyó en el in form e ela-

borado por la citada Adm inistración.

Durante años, Landarbaso, ha sido un tema de 

conversación entre renterianos, uno de ellos, Boni 

Otegui, supo sembrar como una inquie tud más 

dentro  del entorno de OARSO este tema; nosotros 

esperamos haber contribu ido  a conocer un poco 

más este bello paraje y por lo tan to  a que sea un 

poco más querido por nuestros lectores.

En la actualidad corren vientos de cambio y renova-

ción para este entorno. La creación del parque de 

Listorreta posibilitará a todo  Landarbaso incorpo-

rarse a una economía de servicios, abandonando 

así su to ta l dependencia de la economía agrícola.

Como broche a nuestro pequeño traba jo  de inves-

tigación incluimos un resumen del prim er Padrón 

de Landarbaso efectuado el año 1916, para que el 

lector sitúe todo  esta problemática en sus té rm i-

nos de población humana.

4. AMR. Sec C Neg 5 serie III libro 3 exp 3.

5. DV 12/10/1997 M ikel Soro. Los límites están en el plano. “ La única certeza de sus lim ites es la del mar cantábrico, porque en el in te rio r las lindes no están mar-

cadas“ .

Caserío Cabezas de familia Total

Lizarreguí Bautista Echegoyen Perulena, 34 años 

Fausta O lloqu ingu i Perulena, 21 años

7

Izeneder-bekoa M iguel Oyarzabal Ochotorena, 48 años 5

Izeneder-goikoa José M anuel Inchauspe Igalde, 52 a. 4

Venta Churi Desalquilado

U rdandeguieta Juana Bautista, Echarraín Uzarraga, 87 a. 4

Larraz Buru Desalquilado

Larraz Juan María Lasa M endiburu, 49 a. 

Joaquina Leonet O term in 35 a. 11

Larraz Ignacia Brito Cípitria, 31 a. 7

Larraz José Manuel Oyarzabal A ltuna 50 a. 

María Alm andos Lecuona, 45 a. 10

Astabiscar José M iguel Eguilegor Urruzola, 50 a. 

María Zugastí Lucambio, 43 a. 9

Landarbaso Juan José Ascune Medíluce, 65 a. 2

Landarbaso D om ingo Erroicenea Camborena, 52 a.

Teresa Lasa M endiburu, 50 a. 9

Total
------------------------------------------------------------------------------------------— ------------------------------------------------------------------------- --------------------------

68
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